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Una serie de acusaciones recientes que ligan a paramilitares a funcionarios del 
estado en Colombia y las decisiones pendientes ante el Congreso estadounidense 
del Tratado de Libre Comercio y ayuda externa continua de Estados Unidos a 

Colombia han atraído atención significativa al país sudamericano y a su relación con los 
Estados Unidos. Estos fueron los temas predominantes discutidos por el Presidente colom-
biano Alvaro Uribe en un acontecimiento organizado por El Proyecto de las Américas en 
el Center for American Progress titulado Colombia y los Estados Unidos en una Encruci-
jada: Una Conversación con Presidente Alvaro Uribe.

El acontecimiento se realizó durante el viaje a principios de mayo 2007 del presidente 
Uribe a Washington, DC para promover el tratado de libre comercio ante el Congreso 
estadounidense y aliviar inquietudes con respecto al escándalo de la para-política. La visita 
de Uribe marcó la primera visita de un jefe de estado al Centro y logró atraer una gran 
variedad de diplomáticos, expertos, periodistas, activistas de derechos humanos, entre otros.

Durante el diálogo con Uribe, el presidente se enfocó en los efectos positivos del Plan Co-
lombia (el programa de ayuda externa estadounidense a Colombia lanzada hace seis años), 
la desmovilización de los paramilitares, y los cambios a la Ley de la Justicia y la Paz que 
gobierna el proceso de desmovilización. Uribe destacó también los desafíos restantes frente 
a Colombia y negó vehementemente haber tenido conexiones y ser suave con los paramili-
tares. Entre los asuntos destacados por Presidente Uribe durante el acontecimiento fueron: 

Los logros del Plan Colombia;

Los avances en la seguridad producidos por su “Estrategia de Seguridad Democrática”;

El compromiso del gobierno colombiano a la justicia y los cambios a la Ley de la 
Justicia y la Paz; y

La importancia del Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos.

Una Conversación con el President Álvaro Uribe
Antes del acontecimiento, un gran gentío se reunió fuera del Centro para protestar la 
situación de derechos humanos en Colombia y el acuerdo comercial pendiente ante el 
Congreso estadounidense. Al llegar el presidente salió precipitadamente a enfrentar a 
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los manifestantes y empezó un debate tenso pero 
animado con ellos. Uribe entonces invitó a un grupo 
de tres manifestantes al evento para permitirlos la 
oportunidad de hacer sus preguntas en un ambiente 
más formal.

John Podesta, el Presidente y Director General del 
Center for American Progress le dio al Presidente 
Uribe una introducción formal donde enfatizó el 
significado estratégico de las relaciones estadoun-
idenses con Colombia. “Como un aliado histórico 
de los Estados Unidos en la región andina, es para 
nuestro beneficio propio de ver a Colombia triunfar 
y prosperar como una nación estable y democráti-
ca.” Podesta reconoció que se habia logrado pro-
greso significativo en Colombia pero mantuvo 
que, “queda trabajo importante, sin embargo, para 
producir la estabilidad a largo plazo que todos espe-
ramos ver en Colombia.” 

En es misma linea, Podesta acentuó que los niveles 
de matanzas por motivos políticos y en especial los 
asesinatos de sindicalistas quedan inaceptablemente 
altos y que “falta mucho más trabajo para exami-
nar el pasado, estabilizar el presente, y construir un 
futuro de paz duradera, reconciliación, y justicia.”

Después de la introducción de Podesta, Dan Restre-
po, el Director del Proyecto de las Américas inició el 
diálogo con el Presidente Uribe. La primera pre-
gunta de Restrepo trató la respuesta del presidente 
que había cometido errores pero no había cometido 
delitos cuando enfrentado con alegaciones de con-
exiones a grupos paramilitares. Uribe respondió que 
dada su carrera política tan larga en un país plagado 
con problemas complejos, que fue muy posible que 
había cometido errores en el camino pero reafirmó 
que no fue culpable de cometer crímenes.

Restrepo entonces le preguntó al presidente acerca 
de la naturaleza unitaria de ayuda estadounidense 
bajo el Plan Colombia y destacó el apoyo del Centro 
para el uso del Poder Integrado, o el uso de todos 
aspectos de poder estadounidense, no solo el poder 
militar, para avanzar intereses estadounidenses en el 
ámbito global. “Plan Colombia, como fue concebido 

originalmente, concordó con el espíritu del Poder 
Integrado,” dijo Restrepo. “En su aplicación, por lo 
menos de la perspectiva de ayuda estadounidense, 
falla la prueba.”

El presidente respondió, “No fallamos. No hemos 
ganado todavía, pero estamos ganando.” Uribe 
entonces preguntó de lo que podría haber sucedido 
en la ausencia del Plan Colombia y relató el pro-
greso que había ocurrido en las tasas de desempleo, 
homicidio y secuestros desde la implementación del 
Plan. Destacó también un informe reciente de las 
Naciones Unidas que reclamó una reducción del 12 
por ciento en cosechas ilícitas de coca y una reduc-
ción de 20 por ciento en la producción en 2006.

El presidente Uribe continuó a relatar el progreso 
que se había logrado bajo su administración, y dijo 
que la pobreza había disminuido pero que a un 45 
por ciento todavía era demasiado alto. Entonces 
puso una meta a reducir la pobreza al 15 por ciento 
para el 2019.

Uribe también discutió con entusiasmo el micro-
crédito y las 1,8 millones de familias colombianas 
que ya lo habían recibido, y se comprometió a 
proveerle este servicio a unas 5 millones de familias 
pobres adicionales. El presidente mencionó también 
la expansión de programas educativos en el país. 

“Mi país ha sufrido muchos problemas, pero trabaja-
mos con todo el optimismo, todo el patriotismo, con 
todo el amor para nuestras personas y para nuestra 
tierra para vencer estos problemas,” dijo Uribe.

Antes de darle a la audiencia la oportunidad de 
hacer sus preguntas, Restrepo comentó acerca de 
la falta de discurso de reconciliación en el debate 
político de Colombia y preguntó acerca la retórica 
utilizada por Uribe al discutir los conflictos civiles 
que afligen el país. Restrepo preguntó qué mensaje 
mandaba Uribe a grupos armados que buscan la 
paz cuando se refirie a sus adversarios políticos 
que habían formado parte de un grupo guerrillero 
desmovilizado e integrado en el sistema político hace 
más de 20 años como “terroristas de saco y corbata.” 
Uribe respondió que no había llamado a todos sus 
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adversarios terroristas y que cree que tales debates 
deben permanecer dentro de Colombia.

El jefe de estado también les recordó a todos que su 
gobierno fue el primero en Colombia para luchar y 
desmontar la organización paramilitar, y que más 
de 1.700 paramilitares habían sido matados por 
las fuerzas armadas. Uribe notó también que por 
primera vez, Colombia tenía una ley de paz y que se 
habían hecho varios cambios a la ley en un esfuerzo 
para promover la verdad y minimizar la impunidad. 
Mientras las leyes viejas perdonaron a las atrocidades 
graves, las nuevas, sostuvo Uribe, no las perdonan 
y requieren el pago de restitución a las víctimas. 
El presidente acentuó que las nuevas leyes fueron 
hechas para establecer un estándar para futuros pro-
cesos de paz con grupos guerrilleros también.

Al reconocer que había llamado algunos de sus ad-
versarios políticos “terroristas,” afirmó que ningún 
otro gobierno les había ofrecido protección efec-
tiva tal como su administración. Recordó también 
la experiencia de la Unión Patriótica—el partido 
político de las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia, o de FARC, el grupo guerrillero más 
antiguo del país—cuyos miembros fueron asesina-
dos y dijo que bajo su mandato como gobernador 
de Antioquia, dos diputados de la Unión Patriótica 
fueron protegidos.

Preguntas y Respuestas
En el espíritu del debate abierto, se le dio la oportun-
idad a la audiencia de hacer sus preguntas al presi-
dente directamente. La primera pregunta la hizo 
Mark Schneider, Vicepresidente del International 
Crisis Group. Schneider preguntó si no fue la Corte 
Constitucional en Colombia que había cambiado 
el texto inicial de la Ley de Justicia y la Paz para 
requerir las confesiones totales en vez de parciales y 
la entrega de recursos ilegales. Schneider entonces le 
preguntó al presidente si tenía planes de incrementar 
fondos para aumentar el número de abogados in-
vestigando actualmente los crímenes paramilitares y 
los asesinatos de sindicalistas. Finalmente, Schneider 

preguntó acerca del resurgimiento de paramilitares 
conocidos como reparas.

Uribe reconoció que la Corte Constitucional si había 
cambiado el texto inicial de la Ley de Justicia y la 
Paz, pero observó rápidamente que su gobierno 
había aceptado los cambios. Entonces agregó que el 
texto inicial no quiso esconder los crímenes y pro-
movió la confiscación de recursos ilegales para pagar 
reparaciones a las víctimas.

Con respecto al aumento de financiación para equi-
pos de abogados, el presidente aceptó que el número 
de fiscales debe ser aumentado pero acertó que se 
habían hecho muchos esfuerzos para ampliar su 
papel. “Primero, introdujimos el sistema acusatorio,” 
él explicó. “Segundo, aprobamos los códigos para 
aplicar el sistema acusatorio. Tercero, hemos ampli-
ado la magistratura bastante para tener la capacidad 
de aplicar el sistema acusatorio.”

Uribe también le recordó a la audiencia que su 
gobierno había asignado $70 millones adicionales al 
presupuesto para la implementación del sistema acu-
satorio. Además, este año la Corte Suprema formó 
su propio cuerpo de investigación apoyada por el 
nuevo presupuesto. “Tenemos que hacer mucho más 
por supuesto, y estamos listos,” enfatizó Uribe. “Y 
no se les olvide todas las limitaciones fiscales que 
Colombia ha sufrido.”

Con respecto al resurgimiento de los paramilitares, 
Uribe respondió que más de 30.000 paramilitares y 
cerca a 10.000 guerrilleros habían sido desmoviliza-
dos. Uribe reprochó a sus críticos que dudaron del 
desarme de guerrilleros. “Quisiera que vayan a Co-
lombia y hablen con los guerrilleros desmovilizados 
y les pregunten acerca de esta farsa supuesta. Hemos 
desmovilizado cerca de 10.000.”

Uribe si aceptó que un pequeño número de repa-
ras habían surgido, pero que no eran más de 1.080 
personas. El presidente agregó que la policía y las 
fuerzas armadas han matado más de 400 y encarce-
lado más de 800 de los reparas.



w w w . a m e r i c a n p r o g r e s s . o r g M A Y O  2 0 0 7

�

“La única manera de evitar que estas personas se 
rearmen, evitar que los guerrilleros crezcan, para 
evitar que nuevos grupos aparezcan es a través de 
la continuación de nuestra política de seguridad 
democrática,” dijo Uribe. Notó que recientemente 
las fuerzas armadas habían capturado a dos líderes 
paramilitares principales que no se habían desmovili-
zado y le aseguro a la audiencia que serían extradita-
dos a los Estados Unidos.

El presidente entonces reclamó que la Ley de Justicia 
y la Paz había aclarado 106 casos de homicidio. “Es 
una ley muy compleja,” explicó. “No es fácil de apli-
car, pero estamos convencidos y optimistas que con 
perseverancia veremos los resultados.”

La segunda pregunta fue hecha por un representante 
del grupo de manifestantes que Uribe había enfren-
tado e invitado al evento. Heather Hanson de U.S. 
Office on Colombia comentó acerca del informe del 
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Derechos Humanos y la Comisión Inter-Americana 
de Derechos Humanos que registró 756 casos de 
matanzas extrajudiciales en Colombia y las con-
clusiones de la Comisión que la presión colocada 
a las fuerzas armadas para producir un cuenta de 
muertos alta había contribuido a matanzas de civiles. 
Hanson entonces le preguntó al presidente que pasos 
estaría su administración dispuesta a tomar para ter-
minar las ejecuciones extrajudiciales y para asegurar 
que no haya impunidad en estos casos.

Uribe respondió que las Naciones Unidas habían 
criticado a Colombia y que las infracciones de dere-
chos humanos no fueron medidas sólo por casos del 
homicidio pero también por secuestros y protección 
de sindicalistas y periodistas también. El presidente 
notó que antes de su administración, Colombia tuvo 
años donde 15 periodistas fueron asesinados pero que 
este año, ni un solo periodista había sido matado.

Con respecto a ejecuciones extrajudiciales, Uribe 
sostuvo que cuando existía la necesidad de expulsar a 
un funcionario del ejército, sería hecho pero que él no 
podía permitir la destrucción de las fuerzas armadas.

Uribe también notó que estos dos informes mostra-
ban que Colombia abría sus puertas a la observación 
internacional y estaba listo para promover los dere-
chos humanos, pero indicó primero que no estaba 
de acuerdo con el número que la Sra. Hanson había 
presentado. “Creo que nuestra política de seguridad 
democrática necesita ser creíble para ser sostenible y 
para ser creíble necesita eficacia y transparencia.”

La próxima pregunta vino de una periodista inter-
nacional que preguntó si la administración de Uribe 
tenía planes de extraditar a los jefes de compañías 
multinacionales estadounidenses basadas en Colom-
bia que habían sido acusados de pagarle a los grupos 
paramilitares por asesinar a sindicalistas. Uribe 
acentuó que las FARC seguían vivas en Colombia y 
defendió el derecho del gobierno de seguir luchando 
contra el terrorismo. Dijo también que tales grupos 
marxistas eran culpables del surgimiento de los para-
militares y que estos guerrilleros buscaban luchar su 
política de seguridad desacreditando las instituciones 
y a empleadores. “Tenemos que continuar en la 
lucha,” enfatizó Uribe.

La pregunta siguiente la hizo Adam Isacson, el 
Director del Programa de Colombia del Center for 
International Policy. Isacson le dijo al presidente que 
quería presentarle otra oportunidad de contestar la 
pregunta previa de la Sra. Hanson con respecto a 
qué acción planeaba tomar el gobierno de Uribe 
para terminar las ejecuciones extrajudiciales. “Y 
pensé que le oí decir que tales alegaciones son el tra-
bajo de terroristas que tratan de debilitar al Ejército, 
y yo quisiera escuchar de usted que está compro-
metido a investigar realmente estos casos e impartir 
justicia,” agregó Isacson.

Uribe notó rápidamente que tales casos se deben 
investigar pero acentuó una vez más que no se podía 
debilitar las fuerzas armadas. “Yo no puedo debilitar 
nuestras fuerzas institucionales,” dijo Uribe. “De la 
única manera que Colombia va a vivir en la democ-
racia bajo la constitución en debate democrático 
permanente será a través del fortalecimiento de 
nuestras fuerzas institucionales.”
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La última pregunta de la audiencia vino de Ge-
rardo Cajamarca, un colombiano que llevaba tres 
años viviendo en los Estados Unidos como asilado 
político. El Sr. Cajamarca le llamó la atención a los 
numerosos políticos acusados de tener vínculos a los 
paramilitares, algunos designados a sus cargos por 
el presidente Uribe, tal como Jorge Noguera, el ex 
jefe del Departamento Administrativo de Seguridad, 
y observó que el gobierno de Uribe nunca se había 
referido a cualquiera de ellos como terroristas. Caja-
marca entonces preguntó que cómo era posible que 
tales individuos no habían sido llamados terroristas 
pero otros si, tal como el senador Gustavo Petro del 
partido de oposición.

Uribe afirmó que Colombia necesitaba ser un país 
sin terroristas paramilitares pero argumentó que la 
retórica de la última pregunta no era el aspecto más 
significativo de la situación. Uribe le imploró al Sr. 
Cajamarca que nombrara a un gobierno que podía 
decir que había encarcelado a los paramilitares.

“Ahí van viendo ustedes el nivel del debate político 
con algunos de mis compatriotas,” observó para la 
audiencia. “Nunca se quejaron del paramilitarismo 
mientras existió. Se quejan ahora en el gobierno que 
lo ha desmontado.”

Uribe negó haber tenido conocimiento previo de las 
presuntas conexiones a los paramilitares de Jorge 
Noguera y agregó que estaba seguro que Noguera 
sería capaz de demostrar su inocencia. El presidente 
notó que algunos de sus críticos que vivían en el 
extranjero habían regresado a Colombia ahora que 
su gobierno les había ofrecido la protección. “Yo me 
he preocupado mas por proteger a la oposición que 
a mi mismo,” reclamó Uribe.

Antes de concluir el acontecimiento, Restrepo hizo la 
pregunta final para discutir la controversia que rodea 
el Acuerdo de Promoción Comercial entre Estados 
Unidos y Colombia. Restrepo preguntó, “¿Qué esta 
su gobierno dispuesto a hacer para proteger aquellos 
que son excluidos o víctimas del libre comercio con 
los Estados Unidos si se obtiene la aprobación del 
Congreso de Estados Unidos?”

Uribe acentuó que de una perspectiva puramente 
económica, el tratado de libre comercio con los 
Estados Unidos serviría para equilibrar la situación 
bilateral. Observó también que era muy importante 
que Colombia no siguiera la tendencia del estatismo 
que los otros países latinoamericanos seguían. “Un 
país, aliado de los Estados Unidos comprometido 
a libertades, comprometido a la justicia social, 
comprometido a la iniciativa libre y privada con 
responsabilidad social no debe ser excluido de este 
acuerdo,” observó Uribe.

Uribe afirmó también que Colombia tenía muchas 
posibilidades en las cosechas de largo plazo y que un 
acuerdo de libre comercio serviría para aumentar 
estas posibilidades para aquellos en zonas rurales. El 
presidente notó que un tratado de libre comercio 
podría ser conducente a la posibilidad de exportar 
biocombustibles a los Estados Unidos y Europa. 

“Mi gobierno ha empezado en Colombia la era, el 
tiempo de la producción de biocombustibles.” 

Al estipular la importancia de un acuerdo de libre 
comercio, Uribe notó que no era la única necesidad 
para Colombia. Observó entonces el acuerdo de 
la Comunidad Andina con Mercosur, los acuerdos 
potenciales entre Colombia y países de Centro 
America, y con las negociaciones potenciales con 
Europa y Asia.

Finalmente, el presidente le recordó a la audiencia 
que Colombia producía muchos productos que 
necesitaban acuerdos comerciales para poder pon-
erlos en el mercado internacional. “Y permítanme 
terminar con esto,” concluyó Uribe. “Los mejores 
trabajos que podemos crear están en el sector de 
exportaciones. Los trabajos de alta calidad con afili-
ación al sistema del seguro social. El acuerdo de libre 
comercio es un muy buen paso.”

Conclusión
Los Estados Unidos y Colombia ciertamente se 
encuentran en una encrucijada con el creciente 
escándalo de la pára-política, la continuación de 
infracciones de derechos humanos, el debate en el 
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Congreso estadounidense con respecto al Acuerdo 
de Promoción Comercial entre Estados Unidos y 
Colombia y las preguntas acerca de la ayuda ex-
terna estadounidense más grande en el mundo fuera 
del Medio Oriente. Con la importancia estratégica 
de Colombia y la complejidad de sus varios prob-
lemas, algo queda claro. Los Estados Unidos deben 
permanecer involucrados en Colombia mientras 
procura reducir la pobreza, mejorar la seguridad, es-
tablecer la justicia, desmantelar los grupos armados, 
y promover el comercio libre y justo.

El Proyecto de las Américas seguirá analizando el 
desarrollo en Colombia y en la relación entre Co-
lombia y los Estados Unidos y continuará a ampliar 
sus esfuerzos para examinar los temas que afectan 
los EE.UU. y las Américas y para proponer reco-
mendaciones prácticas y progresivas para promover 
democracias y economías fuertes por todos partes de 
las Américas.

 

Sobre El Proyecto de las Américas
El Proyecto de las Américas que forma parte del Center for American Progress enfoca sus esfuerzos en cuanto 
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vecinos en las Américas. A través de investigaciones rigurosas y colaboración abierta, el Proyecto de las Américas 
tiene como meta explorar detalladamente y a su vez entender mejor esos cambios, asi como también la relación e 
implicaciones que existen entre ellos y sus implicaciones para el desarrollo de políticas progresistas tanto internas 
como externas. El Proyecto de las Américas tiene como objetivo elaborar recomendaciones novedosas para hac-
erle frente a estas realidades tan sujetas a cambios continuos, así como también estimular la participación activa 
del conjunto de los medios de comunicación para lograr una mejor difusión al público de sus propuestas en una 
forma rápida, efectiva y clara.




